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D, JANUARIO HENAO l 
1 

A la Academia Antioqueña de Historia 1 
b 

Nació D. JLNUARIO RENAO el día 23 de Febrero de 
' 1850 en la ciiidad do Son~ón,  y fue hijo de D. Josá M" He- 
nao y de D.* Lorenza Alviirez, de  ilustre abolengo entro 
los primeros pobladoresde aquella ciualntl, que les como un 
nido do hguilas sobre el lomo de los Andes. 

a s t e  ilustre antioquefío aayó a I R  tumba, seaagenario! 
yaraespu&s de haber llevado una vida iiitensa por el tra* 
bajo, meritoria por el bien que hizo R la sociedad con el 
gran caudal de conocimientos que ainontoné, en s t ~  cerebro, 
y dignificada por el ~ufriviierito que fue su compaiiero 
hasta el postrer instante. 

Quien trabaja, cumple con el gran precepto iinpaesto 
' p o r  Dios al hombre; quieri sufre siti ciar ante la arigilstia, 

del vivir, acrisola su espíritu para el ideal cristiano, íiriiccp 
verdadero, y quien no deja oculta la luz bajo el celaiuín si. 
no que ilumina a, los tlemBs y se da en comunión de ideas, 
llena la mhs alta misión sobre Ia tierra: servir al p,rójimo, 

Soñó el poeta ver en la opacidad de la tarde, qee caca- l 

baba medio inundada por los tintes crepusculares, un seni- , 
brador que silericioso arrojaba las semillas en el surceo y 
con nuevo afhn recomenzaba su labor, como temeroea que 1 la noche se anticipara al fin de su trabajo. 

E l  sembrador a que se refiere tan simbólica poesía e@ 
el maestro. Este modesto servidor trabaja alejado del ru. 
mor de 1% aristocracia; vive casi solo, como el cocayo, Prra. 
diando luz en la noche que arropa a. los ignorantesjsem- 
brador ignorado. porque su semilla al cabo de los anos 88. 
transforma en vida, así como los alqiiimistas de  otros tiem. 
pos creían que un rayo de luz oculto eii la tierra se con- 
vertía en oro. 

D. J a l u i r A ~ 1 0  fue Maestro en la 1ná8 encumbrada accsp- 
ción del vocablo. Por m68 de 60 aEos ejerci6 el magisterio? 
desde Sonsón hasta Iir Universidad de Antioquia; desde 
18 Escuela primaria hasta la Dirección General d s  B F. 
en Colombia; desde la clase individual hasta la euseaanza 
eu la tribuna, en el periódico y en el libro didáctico. 

Ejerció su actividad educadora en toda forma; trans- 
mitía conocimientos, inculcaba ideas y se~itimientos y pre- 
dicaba con el ejemplo. 

Bien manifiesta estA la manera como el entendía 1s) 
misión docente, en estas palabras suxas, radiante8 de ver- , 
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A la Academia Antioqueña ae Historia... 

Nació D. JlNtrABio Henáo el día 20 de Febrero do 
1850 en la ciudad do Sonsón, y fue hijo de D. José M" He- 
nao y do D." Lorenza Alvarez, de ilustre abolengo entro 
los primeros pobladoresde aquella ciudad, q»e,eS como un' 
nido de águilas sobre el lomo de-ios Andes. 

Éste ilustre antiOqueño cayó a la tumba, sexagenario,, 
ya; después do haber llevado una vida intonsa por ei tra- 
bajo, meritoria por el bien que hizo a la sociedad con el 
gran caudal de conocimientos que amontonó en su cerebro, 
y dignificada por el sufrimiento que fue Su compafiero'1 

hasta el postrer instante. 
Quien trabaja, cümplé coa el gran precepto impuesto' 

por Dios al hombre; quien sufre sin ciar ante la angustia, 
del vivir, acrisola Su espíritu para el ideal cristiano, único 
verdadero, y quien no deja oculta la luz bajó el celemín si- 
no que ilumina a los demás y se da en comunión de ideas,, 
llena la más alta misión sobre la tierra: servir al prójimo. 

Soñó el poeta ver en la opacidad de fá tarde, que aca- 
baba medio inundada por los tintes crepusculares, un sem- 
brador que aileucióso arrojaba las semillas en el suréo y 
con nuevo afán recomenzaba su labor, como temeroso que- 
la noche se anticipara al fin de su trabajo. 

El sembrador a que se iofiere tan simbólica poesía m 
el maestro. Este modesto servidor trabaja alejado del ru- 
mor de la aristocracia; vive casi solo, como el cocuyo, irra- 
diando luz en la noche qne arropa a los ignorantes; sem- 
brador ignorado, porque su semilla al cabo de los años s© 
transforma en vida, así como los alquimistas de otros tiem- 
pos creían que un rayo de luz oculte en la tierra se con- 
vertía en oro. ' N ' 1 

D. Januário fue Maestro en la más encumbrada acep- 
ción del vocablo. Por más de 40 años ejerció el magisterior 
desde Sonsón hasta la Uni versidad de Antioquia; desde 
la Escuela primaria hasta la Dirección Henciál de I P. 
en Colombia; desde laclase individual hasta la enseñanza 
en la tribuna, en el periódico y en el libró didáctico. 

Ejerció su actividad educadora en toda forma; trans- 
mitía conocimientos, inculcaba ideas y sentimientos y pre- 
dicaba con el ejemplo. 

Bier manifiesta está la manera como él entendía í» 
misión docente, en estas palabras myas, radiantes de ver- 
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tl:rtl y belleza, que tomamos (te una de sus magníficas ins- 
i rilcciones a los Visitadores: 

"La esfera de accióu del cilerpo docente es mucho más 
v ; ~ ~ t a ,  si se quiere ir más lejos y subir más alto: hay que 
iiiocurar al organismo io que ~iecesita para fortalecerle.- 
c~lcrrcicio, músoulos; liay que dar al espíritu lo que necesi- 
i : i  para vivir: In vertlad; hay que suministrar al cerebro la 
iiilirza que necesita para conqaistar el mundo: ciencia; ek 
i~ibiazón necesita de sentirniei~tos depurados para su ex- 
~~iir~sión generosa, y el alma, de  aquello que cumple a s u s  , 
Iiiios últimos: ft3 y esper~nza .~ '  

Párrafo liermoso que prohijaría el más  profundo pe 
~liigogo, y que el Sr. HENAO wmplió a maini~villa, pues sa- 
i ~ i i ~  que nadie puede educar a otro si rio se educa primero, 
II HI UI~RIIIO, y que tatnbiBri eir es o tiene aplicacibn el 
~ ~ i ~ ~ c e p t o  que Horaeio da a los 0 1 ~ s :  

'Wi vi8 me$ep.e, dolelzdunb est primum ipsi tibe.'' 
D. Ja~uasro  es un benemérito de 1s educación po- 

11111:br. SU actuacióri en este campo es de las mhs comple. 
I I I W  y variadas entre cuantos l i d  ejercido en Antioquia la 
~~iofesióri que enalteció J~sucr i s to  coti su ejeluplo y coa 

Fue iiri verdadero pedagogo Con un estudio constau- 
l c l  ~ i gu ió  paso a paso la evolncióu perlagógioa en los últi. 
I I I O N  tiempoa; nuiica se dej6 arrastrar por teorias iluso- 
I I I IH,  sino que, con Ia gran siridéresis que le distinguía, es- 
I 1ljri6 ciránto hubiera aplicable a nuestra incipiente culta- 
1 ir  lbara ver (te ponerlo eri prhctico Sabía él que no es 1~ 
~iiltcino dictar una clase a los sajones que a los latinos; que 
iii~lombia rio es Suiza ni Iriglaterra, y que por lo mismo, 
111 (lile allB puede ser aceptable aquí yuetlo iio serlo. 

De un principio d e  irnitnoión mal entendido proceds 
1 I Iis:lcaeo de rriuchas reforinas que son tomarlas (le los li- 
I I I O H  y que 8011 acogidas con entusiasmo infantil por aqucs- 
i i t ~ r i  que, igiiorando la psicología cle las razas, hallan mag. 
11ii11:o lo que trae carácter extranjero y da  lo cual se deri- 
i 1111 dilettantismo que ya va inundancto la ensefianza, 

ICn vbrdad, hoy se nota acrecer el entusiasu?~ por 1% 
I I I I ( : R ~ ~ Ó u  popular; lampos de  luz civilizadora alumbran el 

Iii~i~isoiite; el Gobieruo se esfuerzg por acabar con el anal. 
i~tiii\t,ismo; el ntimero de educandos se ha duplicado y aun  
1 1  iidicado en los últimos años; pero también cabe obser. 

r i i  que nos estamos balagando con el ntimero, sin cuidar 
111111:lio de la calidad de la  etlseñanza, la cual está tocacla. 
110 oiorts frivolidad, acariciada por espíritus utópiooa que 
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tlad y belleza, que tomamos de una de sus magníficas ins- 
U'ucciones a los Visitadores: 

"La esfera de acción del cnerpcrdocente es macho más 
vasta, si se quiere ir más lejos y subir más alto: hay que 
lirocurar al organismo iq que necesita para fortalecerle:, 
rjorctóo, músculos; hay que dar al espíritu lo, que necesi- 
ln para vivir: la verdad; hay que fWfmiiristrar al cerebro la 
lucrza que necesita para conquistar el mundo: ciencia; el 
corazón necesita de sentimientos depurados para su ex- 
lumsión generosa, y el alma, de aquello que cumple a sus- 
ilues últimos: fe y esperanza." 

Párrafo hermoso que prohijaría el más profundo pe 
ilngogo, y que el Sr, Hbííáo cumplió a maraviüa, pues sa- 
Imii que nadie puede educar a otro sí no se educa primero- 
ii si mismo, y que también en esce caso tiene aplicación el 

' piccepto que Hófaaio da a los oradores: 
"/Sí vis mejlere, dolendum estprimum ipsi tibi." 
D. J anua río es un benemérito de la educación po- 

imlar. Su actuación en este campo es de las más comple- 
lus y variadas entre cuantos haú ejercido en Antioquia la 
lirofesión que enalteció Jesucristo con su ejemplo y cor. 
mi palabra. 

Fue un verdadero pedagogo Fon un estudio"constau- 
lu siguió paso a paso la évolucióu pedagógica en los últi- 
iuoh tiempos; nunca se dejó arrastrar por teorías iluso- 
iíiih, sino que, con la gran sindéresis que le distinguía, es- 
rugió cuíínto hubiera aplicable a nuestra incipiente cultu- 
rn para ver de ponerlo en práctica Sabía él que no es lo» 
mirtino dictar uua clase a los sajones que a los latinos; que 
Culorábia no es Suiza ni Inglaterra, y que por lo mismo,, 
lu que allá puede ser aceptable aquí puede no serlo. 

De un principio de imitación mal entendido proceda 
vi fracaso de xnuclías reformas que son tomadas de los !i- 
b|ON y que son acogidas con entusiasmo iafautil por aque- 
llus qué, ignorando la psicología de las razas, hallan mag- 
lildco lo que trae carácter extranjero y dé lo cual se deri- 
va wn.dilettantismo qué ya va inundaudo.la enseñanza, 

En verdad, hoy se nota acrecer él entusiasmo por la- 
(uliicwción popular; lampos de luz civilizadora alumbran el 
liurizonte; el Gobierno se esfuerzá por acabar éon el anal- 
labotismo; el núméro de educandos se ha duplicado y aun 
liíplicado en los últimos años; pero también cabe pbser- 
vur que nos «stamos halagando con el número, sin cuidar 
macho de la alida'd de la e. ref anza, la cqal está tocada 
iU cierta frivolidad, acariciada por espiritas utópicos que 



juzgan de buena fe que con palabras vacías se educan gtí. f 

aeraciones y que con una doctrina insubatancial, semina* 
"bulosa, en continuo movimiento, en variación perpetiin, 
sin algo estable que sea oorno eje o centro fijo, se  puedo 
llegar a un fin. 

La renovación es indispensable: quietud y muerte uaii 
ainónimas, y para progresar es preciso moverse, pero cin 
necesario admitir algo que no varíe, alguna ley preexiri. 
&ente. La tradición es el asiento o punto de partida de I B  
~eforma;  luego no se contradicen sino se complementan oii. 
t r e  sí, porque si todo cambiara, no existiría la, rerdiitl, 
pues Bsta es inmutable, viviríamos atados a lo oontingtr.: 
t e  ~ i u  hallar nunca soslego; entonces el entendimiento I i i i *  

mano sería viajero perdido en noche oscura, sin rumbo y 
sin estrella; la voluntad agonizarfa en ansia incesaiitri, 1 
sin alcanzar el objeto apetecido, y la  ciencia sería un jii  1 

gaete irrisorio. Soii muy hermosas a este respecto las plilib 1 
bras de un sapieiitísimo colombiano: 

"El hecho cuando no tiene, ni admite, ni consieirtn 
fundamento alguno, alegado como razón íinica, es un 111 
ealto a la razón verdadera Para que el hecho lleve tiiiri 

obsequios racionales, yo le exijo que en lo substancial nn 
apoye en tina ley preexistente, o coa ella se enlace da 111 

gún modo, aun cuando yo. no la penetre en sus causati II 
nales. Leyes solicito cualesquiera que sean, P r q u e  legirll 
d a d  es forma de justicia, y justicia realización de ilnrcc 
&o; y cuanto más antigua la ley que descubro, m48 iiin 
eatisface, porque por sil antigüedad mido la alteza de uii 
.origen y lo benéfico de la institución.') 

El Sr. HENAO no fue pues 1x11 estancado en Perlrigob 
gia; estudiaba sin cesar, vivió informado de la marolla 
pedagógica en los principales países, y aplicó en su cntn~ 
q o  de acción lo que era adaptable a nosotros. En  priiol,) 
d e  lo que afirmamos remitinios al lector a sus magistrnlal 
artículos sobre la materia; en ellos hallar& quien quitirfi 
luz y verdad. 

La Filosofla fue estudio muy del agrado del Sr. 1184 
NAO, y cuenta que en tan altas disquisiciones luofa m& 
aiíficos dotes, pues poseía una clara inteligencia y un 
simo espíritu de aguda observación. 

Filósofo cristiano que nutrió ea inteligencia oon 
enseñanzas, siempre nuevas, del Estegirita, de  Santo 
más de Aquino y de San Agustfn. Amó la Escolhet 
doctrina sutil y honda, decaída en verdad en un tiem 
pero levantada muy alto en el siglo XLX por Balme~ 
ilustre conterráneo de Suibrez, y por León XIII, nao 
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juzgan de buena fe que con palabras yacías se educau g 
neraciones y que con una doctrina insubstancial, semintv I 
bulosa, en continuo movimiento, en variación perpetua, | 
sin algo estable que sea como eje o centro fijo, se puedo | 
llegar a un fin. • 

La renovación es indispensable: quietud y muerte son ' 
sinónimas y para progresar es preciso moverse, pero 01 I 
necesario admitir algo que no varíe, alguna ley preexls- I 
tente. La tradición es el asiento o punto de partida de lu 
reforma; luego no se contradicen sino se complementan em I 
tre sí, porque si todo cambiara, no existiría la verdad, 1 
pues ésta es inmutable, viviríamos atados a lo contingerj I 
te sin hallar nunca sosiego; entonqes el entendimiento 1iii> | 
mano sería viajen perdido en noche oscura, sin rumbo y ' 
sin estrella; la vqluntad agonizaría en ansia .incesante, 
síl. alcanzar el objeto apetecido, y la ciencia sería un |ii. 
gneté irrisorio, Son muy hermosas a este respecto las pala i 
bras de un sapientísimo colombiano: 

'El hecho cuando no tiene, ni admite, ni consienta 
^fundamento alguno, alegado como razón única, es un In- I 
sulto a la razón verdadera. Para que el hecho lleve mU 
obsequios racionales, yo le exijo qué en lo substancial un 
apoye en una ley preexistente, o con ella se enlace do ul- I 
gún modo, aun cuando yo. no la penetre en sus cansas Ib I 
nales. Leyes solicito cualesquiera qué sean, porque legall- I 
dad es forma de justicia, y justicia realización de dore 
-cho; y cuanto más antigua la ley que descubro, más m« i 
satisface, porque por su antigüedad mido la alteza do hii I 
origén y lo benéfico de la institución " 

El Sr, Henao no fue pues un estancado en Pedagn | 
gía; estudiaba sin cesar, vivió informado de la maroiift 
pedagógica en los principales países, y aplicó en su oam. 

, po de acción lo que era adaptable a nosotros. En pruolm 
de lo que afirmamos remitimos al lector a sus magistral 
artículos sobre la materia; en ellos hallará quien quior» I 
luz y verdad. 

La Filosofía fue estudio muy del agrado del Sr. lili 
WAO, y cuenta que en tan altas disquisiciones lucía miq! i 
níficoa dotes, pues poseía una clara inteligencia y un llnl | 
simo espíritu de aguda observación. 

Filósofo cristiano que nutrió su inteligencia con Jm 
enseñanzas, siempre nuevas, del Bstagirita, de Santo'ÍV3 
más de Aquino y de San Agustín. Amóla Bscolástio», 
docírina sutil y honda decaída en verdad en un tiempo, 
pero levantada muy alto en el siglq XIX por Balmes, ni 
ilustre conterráneo de Suárez, y por L«ót XIII, uno iU 
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I O N  más eximios Papas que han ocupado el Solio de San 
1 'tidro. 

La doctrina de Jestís aceiidr6 suialrna para la lucha 
clo Ia vida. Luchó siempre con denuedo y con serenidad 
ciiivitliables A1 pensar que este notable hombre principió 
t i i i t i  estudios ai la edad de 22 años, Bpoca en que todos se 
~liii,rc.gan a1 desborde del placer, y que, hijo de honorable 
i~iiiiilia, pero pobre, sólo debido a sus virtudes y talentos 
i11rrr6 atraerm las simpatías del llmo Sr. Isaza, apóstol 
i l t r  l:t juventud, quie~i le dio protección; al pensar, cleci- 
citar, que, venciendo obsthculos sin cuento, llegó e1 Sr. HE. 
I I A O  a obteder fama y brillante posición social, hay que 
1 ~liivcnir en ique poseía una voluntad formada al calor de 
i~ l~$ :~ l e s  trasctantlentes, voluntad que fue puesta a prueba, 
~ i I ) i - ( i  todo en los ííltirnos años de su vida, cuando se le hi. 

I I  clevorar indecibles amarguras. 
ICecordemos que, poco arites de morir, no8 hablaba de 

~i,:iiiio a qiiieri 61 había protegido, y que ya era, su peor 
+~iii~iiiigo, autor (le la mayor parte de sus sufrimientos. Al 
i t j i  iiiiiiar la  narracion vimos rodar por SUS ya demacradas 
I I I I ~ I I I I ~ S  una lágriin,i, al tiempo en que decía: "yo le per- 
t i t l i i o " .  . . . . . Así, RU misión querló ungida por el martirio 
~ I I I  loq ingratos: aún se escancia la cicuta, y Judas  tiene 
a i i C i  representantes. 

Fruto de aguda observación es el lihro que con el tí- 
i i i i o  de Cuentos y Cantares publicó el Sr.  HENAO. 

CauizB muchos no han parado mientes en esta obra; 
8 l l l i r  OH el exponente de la gracia andaluza, de la sfctira pe- 
I I I I I  r:inte y de Ia observación profunda que distinguen al 
l~~i i~ l ) lo  antioqueño. China y Arzihia nos han dejado sn 
icjiic!ia en refranes y máximas, y e.; muy cierto lo que di- 

1 11 Ii'iolding: 'LLos proverbios son la sabidrirfa de los siglos 
t~iic.crritrada~~. Bacon afirma que "el talento, el ingenio y 

1 i citcl)íritu de una nación se (lescobren en sus mhximas y 
1 1  Ii.ibiieaV, y Jesucristo enseñaba eu periibolas, según se 
11 c c  (911 San Mateo XLII-3: 

"E:t E O C U ~ U S  est eis multa in parab~l is '~.  
I Iia obra citada tiene en nuestro sentir gran valor psi- , ~ ~ l o ~ ~ i c o ,  aunque pese a ciertos espíritus que sólo hallan 
1 11 cil~t~rrble lo que ellos piensan y ejecutan. 

* + * '+ 

Vibrador de una pluma clásica y vigorosa, el Br. HE- 
6 ,  r 1 1  n~oribi6 muchos artículos literarios y científicos que 
11, ~iiirron u n  puesto preferente entre los primeros escrito. 
3 1  (lo1 País y fama en el Exterior. Beoordamos ahora so- 
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Itm más eximios Papas que han ocupado el Solio de San 
l'cclrp. 

La doctrina de Jesús acendró su'álma para la lucha 
de la vida. Luchó siempre con denuedo y con serenidad 
envidiables Al pensar que este notable hombre principió 
mis estudios a la edad de 22 años, época en que todos se 
entregan al desborde del placer, y que, hijo de honorable 
Ijunilia, pero pobre, sólo debido a sus virtudes y talentos 
legró atraerse las simpatías del limo, Sr. Isaza, apóstol 
déla juventud, quien le dio protección; al pensar, deci- 
mes, que, venciendo obstáculos sin cuento, llegó el Sr. He- 
hao a obtener fama y brillante posición social, hay que 
(invenir en que poseía una voluntad formada al calor de 
Ideales trascienden tes, voluntad que fue puesta a prueba, 
flnbro todo en los últimos años de su vida, cuando se le hi- 
ru devorar indecibles amarguras. 

Recordamos que, poce antes de morir, nos hablaba de 
(ilgnno a quien él había protegido, y que ya era su peor 
une migo, autor de la mayor parte de sus sufrimientos. Al 
Iluminar la narración vimos rodar por sus ya demacradas 
iplillas una lágrima, al tiempo en que decía: "yo le per- 
dimo"   Así, su misión quedó ungida por el martirio 
de los ingratos: aún se escaúcia la cicuta, y Judas tiene 
«ns representantes. 
/ Fruto de aguda observación es el libro que con el tí- 
lulo de Cuentos y Cantares publicó el Sr. Henao. 

Quizá muchos no han parado mientes en esta obra; 
ella es el exponente de la gracia andaluza, de la sátira pe- 
netrante y de la observación profunda que distinguen al 
(Jitfblo antioqueño. Ohina y Arabia nos han dejado su 
elencia en refranes y máximas, y es muy cierto lo que di- 

¡ im Fiolding: "Los proverbios son la sabiduría de los siglos 
iMiiicentrada". Bacon afirma que "el talento, el ingenio y 
el espíritu de una nación se descubren en sus máximas y 
iidraues", y Jesucristo enseñaba en parábolas, según se 
leu en San Mateo XIII—3: 

"iJt locutus est eis multa in parabolis^ 
La obra citada tiene en nuestro sentir gran valor psi- 

Leiilógico, aunque pese a ciertos espíritus que sólo hallan 
peptable lo qué ellos piensan y ejecutan. 

Vibrador de una pluma clásica y vigorosa, el Sr. He- 
A o escribió muchos artículos literarios y científicos que 

m dieron un puesto preferente entre los primeros escrito- 
mu del País y fama en el Exterior. Recordamos ahora so- 
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lamente el premio que le fue dedicad6 en los Estatlos Ui11. 
dos, por un estudio sobre Agricultura, y un boceto t j i c i  

grbfico y laudatorio que le hizo una importante publittil. 
cióu española, a la hora precisa eti que aquí se le excliiiri 
del servicio público. 

Su estilo tenía aquellas flexiones rítmicas, aquel :rc:t)i~ 
t o  elevado y aquella tlrfíc:il facilidati de  los autores nHl,ir 

' Eoles de1 siglo (le oro. Bieii cornpreridía él que no puedo t r l  
literato tener ideas vertiaderas sobre estetica ni lleg:kis ir 

conseguir donosura y gracia en el decir si n o  estutliic Itric 

grandes preceptores aritiguos, porque aunque rnhs o0 i w  

niegue d d  pasado, siempre tcsr~eirios que convencernos qiis 
Grecia pensó por sí sola por 20 ó 30 siplos; que ItCnnla, i 1 i ~  

pi6 la civilización griega y con su tloriiirilo, la regó por crl  
mundo, y de allí la hernos tomado nosotros Loa que qiiiii 
ren olvidar la .fi~rópolis y iiegar el Ateiieo están empi.tbii ' 
diendo una lucha tan ridícula como la de aquellos qiitr ' 

pretentlierori escalar el Olimpo, aunque entre los peraoriii 
jes de la fhbulii. y los reales de hoy, hay la diferencia qiio 
los primeros eran gigantes y los segundos pignieos, 

Por el estudio constante de los olWsicos llegó D. , ) A  
NUARIO a conocer el aastellano profundainente, y coiietrli 
tuamos que en dicho estudio no tenía qui6ii le superara (\ i r  

Antioquia, y que su riombre puedo ir con los cle Miguel A 
Caro, gloria de le raza latina, y Marco Fidel Suálrez, priii 
cipe de la literatura Eispario Americana, aunque e,ut,ci# 
ilustres fil6logos le aventajaban en el conociiniento ( I d  
Latín, est,udio importaritísimo para los que deseen saber la j 
lengua (le Cervaritee y Lope de Pega. 

Publicó U. JANUARIO una wbra sobre Pzcntuacidn y 
Acelztuación Castellanas, en la cual luceri la claridad al, 
{Tá exposicion, la profundidad en la doctriria y excelenol# 
idel metodo. 

En ella se encuentran las principales reglas y c6noiicia 
prescritos por la Iógiea e impuestos por el uso docto 101 
método que sigue el autor en la obra a que nos referiinon, 
es el analítico, porque parte de 1% frase entera hasta Ilae 
gar a SUS  fraccione^, lo que parece 16gioo y nalural. 

Hombres eminentes dieron su voto de splariso al 118  

bro del Sr. HENAO, tales como LWsnéndez y Pelayo y Lvl) 
Iduardo Vzltegas. 

Cuando la muerte le sorprendió (1) de una man 
inesperada en SopetrBn, tenía ya terminada una obra 
bre "Filosofía del Lenguaje", trabajo que fue elabora 

(1) 13 de Diciembre da 1913. 
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lamente el premió que le fae rtedicadó en los Estados üul 1 
dos, por un estudio sobre Agricultura, y típ boceto bin. 
gráfico y laudatorio que le hizo una importante pqblie»' 
ción española, a la hora precisa en que aquí sé le exclnfa 
del servicio público. 

Su estilo tenía aquellas flexiones rítmicas, aquel aceu 
to elevado y aquella difícil facilidad de los autores espa 
ñoles del siglo de oro. Bien compréndia él que nó puedo el 
literato tener ideas verdaderas sobre estética ni llegar a 
conseguir donosura y gracia en el decir si no estudia kw 
grandes preceptores antiguos, porque aunque más se re 
niegue del pasado, siempre tenemos que,con«renoernós que 
Grecia pensó por sí sola por 20 ó 30 Siglos; que Bpraa en 
pió la civilización griega y con su dominio, la regó por el. 
mundo, y de allí la hemos tomado uosotros. Los que.quie 
ren olvidar la Acrópolis y negar el Ateneo están emprcn 
diendo una lucha tan ridicula como la de aquellos que 
pretendieron escalar el Olimpo, aunque entre los persona 
jes de la fábula y los reales de hoy, hay la diferencia que 
los primeros eran gigantes y los segundos pigmeos. 

Por el estudio constante do los clásicos llegó O. .Ja< 
NUArío a conocer el Castellano profundamente, y conccp- 
tuámos que en dicho estudio no tenía quién le superara Va 
Antioquia, y que su nombre puede ir con los de Miguel A 
Caro, gloria de la raza latina, y Marco Fidel 8uáréz, pr(ii. 1 
cipe de la literatura HispaUo Americana, aunque eatim 
ilustres filólogos le aventajaban en el conocimiento (1*1 
Latín, estudio importantísimo para ios que deseen saber la 
lengua de Cervantes y Lope do Vega. 

Publicó D. Januaeio una abra sobre Puntuación y 
Acentuación Gastéllanm, en la cual lucen la claridad en 
La exposición, la profundidad en la doctrina y exceiencla 
'del método 

En ella se encuentran las principales reglas y cánonmi 
prescritos por la lógioa e impuestos por el uso docto. Kll 
método que sigue el autor en la obra a que nos reféfimoM, 
es el analítico, pórque.parte de la frase entera hasta lio. 
gar a sus fracciones, lo que parece lógico y natural. 

Hombres eminentes dieron su voto de aplauso al II 
bro del Sr. Henao, talos como Menéndez y Pelayo y Lúa 
Hduardo Villegas. 

Cuando Ja muerte le sorprendió (l) de una manoni 
inesperada en Sopetrán, tenía ya terminada una obra so 
bre "Filosofía del Lenguaje", trabajo que fue elaboramll j 

(1) 13 de Diciembre de 18X3. 
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tlilra dictar clase en la Universidad de Antioquia, Por e1 
~ ~ i t o  qne tuvo y por el recuerdo grato de SU ensei-anza 
4ii ic . i  aúri perdura, barruntamos que el libro alutlido es de 
rli.:rndísinio uibrito, y abrigamos la esperanza que no m u y  
.iibrtie proceda el Gobierno a hacerlo publicar para bien de 
Irr Patria 

Bnmo católico convencido y uiucero, armonizó D. JA- , 
N I J A R X O  sus eütuctios y opiniones cori las ensefianzas de la 
iirlnsia, -rsque sabía qus no puede uno tener dos criterios, 
iiiio religioso y otro científico, corqo pretenden aquellos 
(iiic, iiioapnces de e&iiinbrnrae a regioueü ~ i & s  serenas 
iioiide clarea !a verdad, siispirau por uua coueiliacióri es- 
iiil)ida entre la verdad y el error, como lo sofí6 Sperioec. 

En cuanto a l  tan ooritrocertido asunto del origon del 
I~iiiguaje, el Sr  HENAO no wgi  apartó de 111 vertlitd oatóli- 
~ r i ,  (9s decir de la verrladera tesis que ensena, que el len- 
$.iiiije se traemite por tradicióri de padres a liijos. 

Las teorías racionalistas a este Pespeato colocan al 
iiibiiibre por debajo cae las bestias, porque según Locke y 
'liiiith, aqiiél ~aermanecióqo~ algún tlempo en  estetlo de 
~liiitisrno hasta qaie se vio foreatlo a "inventar signos ar- 
fiiii:i:~tes cuya significacióti fuosa tieterrnioa<lr\ de eom.íin 
~~~~iicr( toq7,  y las teorías de la ouornatopega y de la interjec 
i , i ~ i i  liacen qrie el Rey de lo errado, el riiiorocosnros de 
\ i,istóteles, reoiba, leociones del vi~rito de  Iss sol va^, del 

~ii~irinurio tile las fua*ntes y tlel oantn de las aves, o sacan 
1 i i i : i  ley general de iiu reducido rrútnero de  palabras inter- 
1 4 i c . i  ivns rx aiiornatop6yicas, lo que pugna con el buen sen- 
t l i l 0 .  

E1 tradicionalismo dice que Dios dio al hotnbre la fa. 
ciiill;nd de hablar destle el primer momento en que le creó 
111b1.a que usara de  ella cuando tuviora que comi~nicarse 
W ~ I I  ous semejantes, así como puso en las alas de las aves 
**I 1)otler de volar, o como dio sonoridad especial a ciertos 
Iuitrrpos Una cosa ea la facultad intrínseca y otra el ejer. 
~lii~lo de ella. 

Si el lenguaje eu invención humana, 8porqu6 no cons- 
i r &  cln la historia la época, en que se verificó tan grande 
~r~.oritecimierito?, y si fueron varios los individuos que lo 
riivnntaron ¿de qu6 medios s e  sirvieroii [)ara hacer al pac. 
f1b7 Verdadersinen te, los falsos sabios forjan teorías qna 
aI~+~lioriran el entendimiento humano; y es cierto lo que 
lrllriua Cicerón ouando dice que todo error ha solido de lo8 
flicisofo~. Tan deseshellatlas son las teorlas sobre el origerr 
iiiiiiisao del lenguaje, que el misrnísimo Rouseean, autor 

JtKPEIÍTOKIO HISTÓKICO 681 

liara dictar clase en la Universidad de Antioquia. Por el 
^xito que tuvo y por el' recuerdo grato de su enseñanza 
que aún perdura, barruntamos que él libro aludido es de 
grandísimo mérito, y abrigamos la esperanza que no muy 
tarde proceda el (gobierno a hacerlo publicar para bien de 
la Patria. , 

Como católico convencido y sincero, svinonizó D. JA- 
Nitakio sus estudios y opiniones.con las enseñanzas de la 
Iglesia, porqué sabía que no puede uno tener dos criterios, 
uno religioso y otro jcientlfloo, como, pretenden aquellos 
fine, incapaces (le epcumbrárse a'regiones más serenas 
donde clarea la Verdad, suspiran pór una conciliación es- l 
(ópida entre la verdad y el error, como lo soñó Speucer. 

En cuanto al tan controvertido asunto del origen del 
lenguaje, el Sr IlBMAj nose apartó de la verdad eatóli- 
im, es decir de la; verdadera tesis que enseña que el leu- 
Kiiaje se trasmite por tradición de padres a bijoa. 

Las teorías racionalistas a este respecto colocan al 
hombre por debajo de las bestias, porqué según Locke y 
Hinith, aquél .penúaneciótpOr algún tiempo en estado dé 
inntismo basta que se vio forzado a Uiuventar signos ar- 
tlllciales cuya significación fuese determinada de común 
mmerdo;', y las teorías de la onomatopeya y de la interjec 
olóa hacen que el Rey de lo creado, el microcosmos de 
Aristóteles, réciba lecciones del viento,de las selvas, del 
iimrmurio dé las fuentes y del canto de las aves, o saoan 
una ley general de un reducido número dé palabras inter- 
lectivas u onomatopóyieas, loque pugna con el buen sen- 
tido. 

El tradicionalismo dice que Dios dio al hombre la fa- 
nultad de hablar desde el primer momento en que le creó 
puraque usara de ella cuando tuviera que comunicarse 
eon sus semejantes, así como puso en las alas de las aves 
el poder de volar, ó como dio sonoridad especial a ciertos 
euerpos Una cosa es la facultad intrínseca y otra el ejer- 
cicio de ella. 

Si el lenguaje es invención humana, ¿porqué no cons- 
ta en la historia la época en que se verifleó tan grande 
acontecimiento?, y si fueron varios los individuos que lo 
Inventaron ¿de qué medios se sirvieron para hacer el pac- 
InT Verdaderamente, los falsos sabios forjan teorías que 
deshonran el entendimiento humano; yes cierto lo qae 
«tirina Cicerón cuando dice que todo error ha salido de los 
filósofos. Tan desbabéHadas son las teorías sobre el origen 
hiimano del lenguaje, que el místnisimo Bonsseau, autor 
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del Pacto Social, y sin caer en la cuenta de su incoiinnl 
cnencia, conviene en que "La palabra es un presentjtr tla 
la Divinidad." 

Fue el varón, cuya muerte deploramos, un fiel ~ t r i ~ v l a  
dor público. Desempeñó itnportantes puestos en la 1 1'. y 
en otros ramos. En toilos exhibió actividad y honrntliir 
Durante toda su vida ejerció el magisterio; en Sonshii, 144 
esta ciudad, donde dirigió el notable Oolegío de Ban Iiiiia, 

de  imborrable reciiordo; Profesor de la Universidad, lb1 
rector General de 1. P del Departamento y de la Nliiriciii( 
Diputado a, la Asamblea, Secretario (le Hacienda, Jnlii iIa 

Estadística, Secretario de la Cámara de Oomercio do Rlr 
dellín, miembro de la Acatlemiit Antioqueña de Eíint,oili) 
y Director de Ia Escuela Normal de Varones de Antioqiillr, 

Físicamente considerado, era el Sr .  HENAO nti lI11i1 
distinguido. Alto, de rostro expresivo, mirada viva, H O I I  

deadora; amplia frente, surcada por una arraga, iiitlliilii 
del pensador; la cabeza do suave curva oval, calva oii I #  
mitad, como simulando el álveo ya seca de un agitado 1111 

Fue noble' amigo, leal y desiriteresado. S u  conrfc*i nn 
ción fluída, agradable e ínstructiva; jain&s dojó esiuiillnt 
palabras hirientes contra nadie; en las más grandes ; I I I I I ~ I  

guras mostró valor, y refa y bacía reír con sus an6(:tliiliti( 
llenas de gracia, tál que parecía siempre igual, sit\iii(iia 
ecu&nime, como lino de los estoicos romanos, lago ;a l i i i i41  

ble cuya superficie no movía ni la brisa pasajera. N N I I I ~ A ~ I  
incomparable, padre afectuoso y ciridatl;iuo ejemplar 1'1( 
vida fue un culto a esta sublinie trilogía: virtud, cien ti ir^ y 
patria. 

Que el viento sembrador lleve hasta remotas ~ ( I I I ( ~ I B ~  

ciones el germen fecundo de hombres como D. J d ~ ~ T h l t l l D  
HENAO. 

TOMAS OADAVID l t ~ s ~ a i e t q  
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del Pacto Social, y sin caer en a cuenta de su inconiu 
cuoncia, conviene en que "La palabra es un presente dn i 
la Divinidad." 

Pue el varón, cuya muerte deploramoo, un fiel servf I 
aor público. Desempeñó importantes puestos en la I 1', yl 
en otros ramos. En todos exhibió actividad y hqnrnde* { 
Durante toda su vida ejerció el magisterio; en Sonsón, 
esta ciudad, donde dirigió el notable Colegio de Saii bulo, 
de imborrable recuerdo; Profesor de la Universidad, III 
rector General de I. P del Departamento y de la ííaolthii 
Diputado a la Asamblea, Secretario do Hacienda, Jóle do 
Estadística, Secretario de la Cámara de Comercio do Mu 
dellín, miembro de la Academia Antioqueña de Histmlu ) 
y Director de la Escuela Normal de Varones de Ántioqulu 

Písicamente consideradovera el Sr Henao un tl|i«l 
listinguido. Alto, de rostro expresivo,, mirada viva, uouJ 
deadora; amplia frente, surcada por una arruga, indlulu 
del pensador; la cabeza de suave curva oval, calva en U i 
mitad, como simulando el álveo ya seco de un agitado ilu 

Fue noble amigo, leal y desinteresado. Su convermi 
ción flüídá, agradable e instructiva; jamás déjó esciquí 
palabras hirientes contra nadie; en las más grandes iimiifl 
guras mostró valor, y reía y hacía reír con sus aiiécdnliui 
llenas de gracia, tál que parecía siempre igual, siemiuu] 
ecuánime, como uno de los estoicos romanos, lago apiu l 
ble cuya superficie no movía ni la brisa pasajera. Espi» 
incomparable, padre afectuoso y ciudadano ejemplar fu 
vida fue un culto a esta sublime trilogía: virtud, ciencln f 
patria. 

Qué el viento sembrador lleve hasta remotas generi 
cionés el germen fecundo de hombres como D, JÁNUAltM 
Henao. 

Tomás Oadayid EestuiU'u 
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